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cia del indio sobre la población netamente española 
de México, preservados hasta el presente, s?n seña
les que hacen confiar al que hoy 1n·ocura el bienestar 
de M:rxico, que el futuro reserva grandes cosas para 
el indio, cuando la educación y más favorables opor
tunidades para ella, se ha~·an extendido hasta las 
más remotas regiones de la República. 

Hay que tener presente la obra de indios de raza 
pura, como el gran .T uárez, en la esfera política y le
gislativa, Ignacio Rarnírez en literatura, y la de mu
chos criollos notables, entre los cuales el de mayor 
mérito es Díaz. para alentar esperanzas y proseguir 
la magna tarea de educar y levantar á las mas~s, 
devolviendo al indio su pati'imonio, del que tan m
justamente fué despojado hace cuatrocientos años. 

CAPITULO XLIII 
Condiciones sociales. 

En 1821 ~It•xico no se conocía á sí mismo como na
ción; no tenía, esto es, no se había formado adecua
da concepción c~e los deberes, derechos y obligaciones 
que trae apareJados consigo el hecho de la naciona
lidad. Había estado su pueblo sujeto por tan laroo 
tiempo, que no podía comprender cuán inestimable 
pre~ente se _le había conferido, con el simple hecho 
de mdependizarlo de la dominación española· hecho 
que le permitía seguir su camino sin trabas ~le nin
guna especie, pero sin más ayuda y protección que 
la de los esfuerzos individuales de sus miembros v de 
su esfuerzo colectivo como nación. En algunos ·res
pectos los ciudadanos eran patriotas hasta el último 
g-rado. Sin embargo, el más patriota de ellos nunca 
pare~ía compr~nder,. que el país requería, por dere
cho nlh~r~nte a la libertad nacional, algo más que 
lo~ serV1c1os de la espada, la estrategia del jefe mili
t~r y lo~ sacrificios del_ soldado. Esa abnegación que 
luzo á mnumerables cmdadanos perder la vida en 
aras de la libertad de su patria, durante los once 
~ños de ~er~i,ca y ap~sionada lucha que precedieron 
a la realrnac10n de la mdependencia nacional en 1821 

, l ' se veia e esaparecer como por encanto cuando estos . ' mismos hombres se lanzaban al teneno de la polí-
tica. Y no por eso debe suponerse que el patriotismo 
hubiera disminuido en ninguno de ellos. El mal es
taba en que no habían sido educados en la escuela 
de la tolerancia; no habíau sido acostumbrados á 
pesar las ideas ajenas, y á buscar en ellas lo bueno 
que pudieran tener y no tan sólo lo malo; y sobre to
do, no comprendían que la felicidad del país que tan
to amaban, requería, más que nada, el sacrificio de 
los deseos y ambiciones indhiduales en beneficio de 
la comunidad. Xo podía esperarse que comprendie• 
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ran el grado de su responsabilidad; durante once años 
se habian ocupado en batallar por ac~bar con la au
toridad de España en su pais; la vida de soldado 
había venido á ser la vida elegida vor tod~ hombre 
ambicioso que deseara elevar su mvel social ; Y !ª 
misma incertidumbre que había en todos los demas 
medios de subsistencia, hacía parecer la c¡trrera de las 
armas mejor y más productiYa de lo que re~lmente 
era y menor el riesgo de pe1:der en ella la vida. Pa
triotas, que ardían en apa~10nado dese? _de comba
tir, y morir, si era necesano, por la felicidad 1e _su 
país, peleaban lado á lado con homb~·e~ cuyo um~o 
interés en la lucha se cifraba en monl~s del ma~ 
refinado egoísmo: su propia utilidad. ~I_1entras que 
el peli()'ro y la aspiración comunes por la mdependen
cia na~ional, mantuvieron uni~os estos elem~ntos 
tan incongruos, rara yez se mamfestaron. el ego1s~10 
y la pequeñez en la ruda Yida de ,ias l)artid,~s Y eJer
citos de patriotas, que se manteman en contmuo mo
,imiento, ya por pura ~1ecesidad_? por razo~1es ele 
estrate()'ia. Con frecuencm la tens1on de una Y.1da es~ 
forzad; com~erte en héroes á h~mbr~s ,11lgare~. 1' 
así sucedió en el período revolu~1~nano ele l:t _histo
ria de México: los ciudadanos b1c1eron pro,d1g10s de 
valor en defensa de los derechos de ~u pa1s; ~- d~s-
1més, cuando se había conquistac~o la mdepend~n_cia. 
ú costa de innumerables y sangrientas batallas ~ _ le
giones de cadáveres regados por toda la extens16n 
del territorio desde las fronteras del nor·te hasta 
las de Guaten'iala; cuando el país era lib~e para for
jarse su destino entre las nacione.,:l, de la ~ierra; esto~ 
mismos hombres disputaban y reman poi los_ puestos 
públicos y estaban siempre list?s Pª!ª acudir al lla
mado de cualquier jefe revoluc10nano, que s~ l~ym1-
taba en armas contra el gobierno de su patria m1le
pendiente. 

Estos hombres han sido dm·amente censurados 
por los historiadores rectos é imparciales, á _causa ele 
su flagrante exhibición de falta de pati:1?hsmo: en 
tiempo en que el país necesitaba del auxilio de todos 
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sus hijos y cuando las miradas del mundo civilizado 
estaban fijas en las colonias de Espafüt en América, 
recientemente independizadas y qne habían tomado 
sobre sí el peso y la responsabilidad de su propio go
bierno. Se ha argüido, y aparentemente con razón, 
que estos hombres, á pesar de los sacrifi.C'ios que ha
bían hec-ho por la independencia de su país, eran, en 
el fondo del corazón, egoístas y corrompidos. 

Los niños son egoístas y generosos al mismo tiem
po. El egoísmo es instinto natm·al de la humanidad. 
Es este instinto el que ha hecho el progreso de la ra
za posible, no obstante lo que han dicho en contrario 
los santos en sus predicaciones. El desinterés contri
buiría inmensamente á la felicidad del mundo; pero 
no es sino la infatigable ambición del hombre supre
mamente ambicioso la que lle,·a á cabo obras verda
deramente grandes. 

Pero los hrroes de las gnenas de la inclependen
tia mexicana, no estaban, considerados en globo, 
afectados con el supremo egoísmo del hombre que tra
baja solamente por su propia prosperidad y gloria. 
}Iás bien, su egoísmo era el egoísmo del niño, en cu
yo }Jecho basta una palabra para encender la llama 
de la generosidad. Eran egoístas simplemente porque 
eran Yerdaderos niños en asuntos políticos y en cues
tiones de gobierno propio, ignorantes ele las fuertes 
responsabilrdades que habían caído sobre sus hom
bros, é inconscientes de la necesidad urgente que ha
bía de que todos los ciudadanos trabajaran jmitos 
para el bien comun. 

En esos días, dice un autor, "todos los ciudadanos 
hablaban jactanciosamente de pelear por los dere
chos de la patria y se clh-idían en facciones en que 
reinaba la más refinada demagogia.'' ¿Pero es esto 
realmente cie1·to? ¿Xo se encontrará más bien la ra
zón de este egoísmo aparente, en il hecho dP qne es
tos l10ml.Jres, cuyo patriotismo no SJ podía 1,oner en 
duda cumulo el grito por la libertad los llam(• al cam
po de batalla, ro era;1 sino n'ños en el campo de la 
política? Como es naü1ral, los hombres que ¡_,e1earon 
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valientemente por la libertad de su país, vinieron á 
ser los primeros ¡rohernantes del mismo. Probable
mente eran tan buenos como lo mejor que se podía 
haber escogido, pues todos eran peculiarmente inrn
paces para la tarea que tenían delante. Yieron ellos 
que las cosas no iban bien, de acuerdo c·on sus ideas. 
El primer instinto natural era arreglarlas, como ha
bían arreglado la situación triste que España había 
mantenido durante tanto tiempo en su país. :\las no 
eran tolerantes, pues la (•poca en que vivían no era 
í>poca de tolerancia; ni se detuvieron á razonar que 
el bienestar del país necesitaba la coo¡wración dili
gente de todos los buenos ciudadanos. ¿Y por qué lo 
habían de hacer? Xo habían tenido otra educación 
que la ruda del campo de batalla, donde sólo la fuer
za y la astucia tenían valor alguno. Ahí, sin embargo, 
habían aprendido que era su incuestionable deber 
evitar los males que aquejaran á su país. Los males 
que vieron ante ellos los juzgaron más grandes ele lo 
que en realidad eran, y creyeron que era ~u primer 
deber tratar de eradiearlos, para que el país pnüie
ra marchar con toüa firmeza ~' seguridad á su desti
no. Como antes he dieho, eran soldados, y natural
mente no sabían más que los mí>todo8 lle reformar 
del soldado. Y esta es la razón por la cual recurrie
ron á la espada. Si hubiera :\1orelos vivido y llegado 
á ser el primer Presidente y organizador político de 
~léxico independiente, su gran habilidad como orga
nizador, su tolerancia y el amor que le profesaban to
dos los mexicanos, quizá lo hubieran capacitado para 
conducir á su país por la senda recta, y así, Ra1'·ado á 
la nación de más de media centuria de derramamien
to de sangre. Pero desgraciadamente murió, antes 
de que la empresa por la cual llió su vicia, estuviera 
terminada; y Agustín ele Iturbide, el hí>roe del mo
mento, hombre va¡i.o y egoísta, y especialmente inca
paz para la difícil tarea de guiar á buen fin los ele
mentos guerreros, cuya unión temporal había hecho 
posible el éxito de la revolución, vino á ser Empera
dor de México. 

L 
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El mismo título del nuevo gobernante era des
afortunado; y la indiscreta ostentación de vanidad de 
parte del emperador, lo hizo aún peor. Encendió la 
animosidad de aquellos que habian entrado en el con
Yenio, simplemente con la esperanza de ver surgir 
orden del cáos político que reinaba. Si hubiera sido 
Iturbide el hombre que después probó ser Díaz, hu
biera podido poner á la nueYa é inexperta nación en 
una senda segura de estabilidad nacional y continuo 
progreso futuro. Pero fracasó, á causa de su desor
denada vanidad y de su egoísmo, como fracasó más 
tarde un hombre mucho más grande que él, Santa 
.\na. 

En realidad, Santa Ana fué, en algunos respec-
toH, uno de los más graneles hombres de la historia 
mexicana; pero su brutalidad, su falta de sentimien
tos y su egoísmo tínico, le impidieron llegar á ser el 
caudillo que México aguardaba para condutirlo fue
ra de la tierra de esclavitud y de anarquía política, 
:v lleYarlo á la tierra prometida de buen gobierno, paz 
y prosperidad. Si hubiera sido Santa A11a igual á 
las c-ircunstancias, y hubiera sido seguido por bom 
bres como ,Tuárez, Lerdo de Tejada y Díaz, )Jéxiro 
Hería hoy otro ~léxico, y podría estar :va gozando de 
los beneficios de instituciones políticas completamen
te libres; para las cuales es aún inepto, des1m(,s de 
más de un tercio ele siglo de hercúleos esfnerzo8 de 
parte del actual Jefe del EjecutiYo de la nación. 

Pero el fracaso de Santa Ana hizo casi imposible: 
el trabajo de Juárez; y el (oxito <ludoso ele su siu:-e
sor, Lerdo de Tejada, acentuó el sentimiento de in
tranquilidad y desconfianza que encontró Díaz en 
los umbrales del Palacio LegislatiYo, cuando entró 
como Jefe del EjecntiYo ele la Xaeión. 

Cuando. se comprenden bien las c-ondiciones co11 
las cuales tuvo que contender el General Díaz, no 
puede uno menos que quedarse adrnü-aclo del éxito 
uniforme que ha coronado todos sus e~fuerzo~ en 
cada UllO de los ramos de la administración. Fu(• 
prácticamente sin UlL\'.ilio alguno la lucha que él em-
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prendió. Cierto es que tenía amigos sinceros y ardien
tes admiradores; pero estos hombres, si bien la ma
yor parte patriotas de corazón, no comprendían, al 
igual de Iturbide, Santa Ana y los muchos otros go
bernantes que habían desgobernado al l'\1t'>xico inde
pendiente hasta esos días, que el bien del país reque
ría la devoción desinteresada de todos los hombres 
de buena voluntad; y que lo que se necesitaba con 
más urgeucia era paz y unidad de acción. Fué única
mente Díaz quien tuvo la ilusión de ver algún día á 
su país grande y gozando de los beneficios de la paz, 
después de haber visto á los perturbadores de la ley 
y el orden descender de los montes, rendir sus armas 
y volver á los mercados del trabajo y la industria. Su 
ilusión patriótica incluyó un gran pueblo trabajan
do con firmeza y constancia en el campo del progre
so, y educando á sus hijos en los futuros deberes de 
la vida nacional. 

De que esta ilusión ha llegado á convertirse en 
· realidad tanto como es posible que pueda suceder du
rante la vida de un hombre, espero que estarán con
vencidos ele ello los lectores de esta biografía, cuando 
cierren este libro después de terminar la última pá
gina de su lectura. Si no lo estuvieren, mi trabajo 
habrá sido en vano y mi labor ele sincera simpatía 
mal empleada. 
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